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Evolución del mercado laboral

GRUPO DE ECONOMISTAS Y ASOCIADOS

México no es ajeno a la tendencia mundial de polarización de las remuneraciones a la
mano de obra. En el sector manufacturero, la mano de obra calificada se asocia a
empleados que perciben sueldos, y la no calificada a obreros que perciben salarios. Durante
1980-1987 los sueldos permanecieron prácticamente constantes en dos múltiplos de los
salarios; sin embargo, a partir de 1987, la brecha entre sueldos y salarios aumentó: en 1995
los sueldos fueron 3.5 veces superiores a los salarios.

Esa brecha creciente en las remuneraciones al trabajo fue consecuencia de un
incremento real del 7.3%, en promedio anual, a los sueldos en 1987-1994, que contrasta
con el aumento real de sólo 1.9% de los salarios para ese periodo. En 1995 la crisis afectó
severamente a las percepciones de los obreros, lo que propició que la brecha entre sueldos
y salarios se ensanchara aún más.

Los aumentos al salario mínimo han representado generalmente un parámetro del
incremento de los sueldos y salarios. En 1987-1994, el salario mínimo real se redujo 5.6%
en promedio anual; esto es, ese salario operó como un "piso" de otras remuneraciones en la
economía. Sin embargo, en 1995 la contracción del salario mínimo real, 12.2%, no fue tan
severa como la correspondiente a otros salarios reales que en promedio disminuyeron 16.9
por ciento.

La polarización de las remuneraciones al trabajo impactó la composición de la
nómina de la industria manufacturera. La participación de los sueldos en la nómina total
aumentó de 45.9%, en 1987, a 60.3% en 1995. En ese lapso, la participación de los
empleados en la mano de obra total permaneció esencialmente constante, en un 25%.

El ensanchamiento de la brecha en las remuneraciones no ha sido exclusivo de la
industria manufacturera. Al no haber restricciones en la movilidad de los trabajadores de
un sector a otro, las remuneraciones a un mismo tipo de mano de obra tienden a igualarse,
independientemente del sector donde esa mano de obra esté empleada. En el periodo 1987-
1995 las  remuneraciones  a l  personal  con nivel  de  analista a l to  o  super ior— se
incrementaron en múltiplos de salario mínimo. La tendencia ascendente de la brecha entre
remuneraciones es más pronunciada en el caso de las percepciones de los gerentes, quienes
en 1987 obtuvieron sólo 10 salarios mínimos, mientras que en 1995 percibieron 25.

En los últimos años, la competitividad de la industria nacional ha estado vinculada
con la evolución de las remuneraciones al trabajo, entre otros factores. De 1989 a 1994, el
déficit de la balanza comercial, sin tomar en cuenta las maquiladoras, aumentó de 2.6 mil
millones de dólares a 24.3 mil millones en 1994, 56% de crecimiento en promedio anual.
En ese periodo, los sueldos y salarios en dólares aumentaron 17 y 12% en promedio anual,
respectivamente.
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En contraste, en 1995 los sueldos y salarios en dólares se redujeron 41 y 37%,
respectivamente; al mismo tiempo, la balanza comercial registró un superávit de 2.2 miles
de millones de dólares en ese año.

La sensibilidad de la competitividad de la industria nacional a las remuneraciones al
trabajo, la creciente necesidad de mano de obra calificada, su escasez sistemática y la
sustitución limitada entre mano de obra calificada y no calificada podrían obstaculizar el
crecimiento económico del país en el mediano y largo plazos.

El crecimiento de la industria generará más empleos con remuneraciones promedio
más elevadas. Sin embargo, se estima que la demanda por mano de obra requerirá contratar
un trabajador calificado por cada cuatro contratados, mientras que la oferta sólo proporcio-
nará una quinta parte de trabajadores calificados. Este desbalance previsible entre oferta y
demanda de mano de obra generará presiones que provocaran que continúe aumentando la
brecha entre las remuneraciones.

La ampliación de la brecha entre remuneraciones, además de sus efectos adversos
sobre la distribución del ingreso, genera un nivel de remuneraciones promedio superior al
que se observaría en una situación de oferta y demanda balanceada, debido a que el
sobreprecio de la mano de obra calificada, derivado de su escasez, es superior a la pérdida
de los salarios de la mano de obra no calificada, que causa su abundancia. Es decir, la
transformación de la mano de obra no calificada en calificada reduce las remuneraciones a
la mano de obra calificada en una proporción mayor que lo que aumentan las
remuneraciones a la mano de obra no calificada, con efectos positivos en la distribución del
ingreso y la competitividad.

En consecuencia, para romper el círculo vicioso de baja competitividad, generado
por remuneraciones relativamente elevadas en promedio, se requiere transformar mano de
obra no calificada en calificada. Esa fue la estrategia de los países que presentan un alto
nivel de desarrollo.

Sin embargo, hasta la fecha, el gobierno, dada su prioridad por resolver problemas
inmediatos, no suele dar a la inversión en educación la importancia que se debe en el
desarrollo del país, por ser una inversión de largo plazo. A su vez, la población de bajos
ingresos, cada vez más abundante, carece de recursos para invertir en educación.

Brecha entre sueldos y salarios
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Remuneraciones medias


